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Momento de Cenáculo 

para implorar las tres gracias del Santuario 

 (poner música de fondo mientras se lee)

Canto inicial: 

Abre tu jardín (p. 1, Nº 1)

Voz 1:

Querida Madre y Reina nuestra,

al iniciar este momento de imploración,

queremos poner en tu corazón,

nuestros anhelos de ser verdaderos

y auténticos padres y madres,

para así formar también

una verdadera y auténtica familia.

Todos:
Querida Madre y Reina! 

Ayúdanos a despojarnos

de todo lo que nos intranquiliza,

para que, en silencio y pobreza,

el Espíritu de Dios 

pueda llegar hasta nosotros

y encontrar en nuestra alma

un ambiente sereno,

de acogida y entrega.

Haz que nuestra inteligencia

se abra a su luz

y aprenda a ver con los ojos de Dios.

Regálanos la profunda 

comprensión del corazón

que tanta sabiduría da a los que aman.

Ábrenos al querer del Padre

y configura nuestro ser y nuestro obrar

según su santa voluntad. 

Voz 2: 

Junto a ti, querida Madre,

queremos alabar a tu Hijo

presente en el Tabernáculo.

Voz 1:

¡Señor, con nuestra Madre y Reina,

te adoramos en este Santuario!

Todos:  

Con los labios de María,

con su misma alegre sencillez,

queremos alabarte, bendecirte

y cantar tus maravillas.

Con los ojos de María

queremos contemplarte 

silencioso y escondido

en el Sacramento del altar.
Con el pensamiento de María

te reconocemos como  Dios y Señor,

Hijo Eterno del  Padre,

pero también hijo suyo

según la carne.

Queremos amarte,

así como ella te ama,

con un amor íntimo,

cálido y personal.

Con la fe de María,

creemos en ti 

y te descubrimos

como el Pan de viajeros y peregrinos,

alimento de nuestro caminar.

Con la esperanza de María,

queremos llenar el corazón

de los anhelos y de la confianza

de que algún día te veremos 

cara a cara en el cielo.

Con el amor de María,

queremos agradecerte

por todo lo que tú nos amas;

por el amor que nos has regalado

en nuestras vidas y familias.

Con  María te adoramos, Señor,

te bendecimos y alabamos,

ahora  y por los siglos de los siglos.

Voz  2:

Pidamos la gracia del cobijamiento

en el corazón de Dios Padre.

Todos:

Madre y Reina de Schoenstatt ,

acércate a nosotros.

Aquí, en tu Santuario,

te pedimos la gracia del cobijamiento

en el corazón del Padre Dios.

Voz 1:
Querida Mater,

hemos llegado 

hasta este lugar de gracias

con todos nuestros cansancios,

nuestras preocupaciones y problemas,

nuestros dolores y pesares.

En medio de nuestra vida cotidiana,

muchas veces nos sentimos solitarios,

desarraigados;

con una multitud 

de trabajos por realizar, 

de dificultades que resolver,

de decisiones que tomar.

Nuestra vida no tiene 

el reposo que anhelamos,

porque nos falta el hogar espiritual,

la tierra madre del corazón,

que nos haga sentir 

que pertenecemos a un tú

y que estamos cobijados 
en un corazón.

Muchuas veces sentimos

que las borrascas pueden soplar 

a nuestro alrededor,

pero sabemos que somos capaces

de afrontarlas y vencerlas,

porque estamos seguros

y arraigados en el corazón y

en las  manos de Alguien 

que nos ama infinitamente.

Todos: 

¡Madre y Reina de este Santuario!

Te pedimos la gracia 

del cobijamiento profundo

en el corazón de Dios Padre.

Hombres: 

Madre de este Hogar,

regálanos la gracia

de saber y sentir 

que podemos 

anclar nuestro corazón 

en el corazón de Dios Padre,

en la seguridad que él nos lleva 

inscritos en la palma de sus manos

como si fuésemos 

su única preocupación.

Mujeres: 

Madre y Reina nuestra,

 regálanos la gracia 
de sabernos y sentirnos  
siempre cobijadas

en tu corazón maternal;

la gracia de no angustiarnos 

por las dificultades

en nuestra familia 

y con nuestros hijos,

porque el Padre está presente,

sosteniéndonos

en todas las circunstancias 

de nuestra vida

y siempre nos contempla 

con mirada paternal.

Hombres: 

Señora de este Santuario,

hogar de nuestra alianza,

danos la gracia

de sentirnos y sabernos arraigados 

en el corazón de Dios

a pesar de su silencio y de su misterio.

Que sintamos su presencia

como una realidad más viva y real

que todo lo que vemos y sentimos

a nuestro alrededor.

Mujeres: 

Madre y Reina,

queremos ser como tú,

esas hijas del Padre

que en todo momento,

se sienten y se saben amadas

con un amor de predilección;

y porque se saben amadas,

buscan cómo complacerle

y no temen la cruces

que el Padre puede enviarles.

Hombres: 

Haz, Madre, que en nuestro trabajo,

las decisiones que tomemos

no sean las desesperadas del náufrago

sino las sencillas y humildes

del hijo confiado

que se  siente cobijado  y amado.

Mujeres: 

Ayúdanos, Madre, 
a ser también nosotras

hogar y reposo, anclaje y centro

en nuestras familias, 

en nuestros hogares,

sabiendo que nuestro corazón

descansa siempre en el Padre Dios,

a pesar de todas las dificultades

que podamos enfrentar.

Todos: 

Querida Madre y Reina,

derriba las paredes de nuestra frialdad;

derrite nuestros orgullos y soberbias;

rompe nuestras soledades;

haz que en nosotros

surja el hijo en el Hijo,

y brille el rostro 

seguro y confiado

del hijo del Padre.

Canto: Señor, átame a tu Santuario

(p.55, Nº 104, 1a.. estrofa))

Voz 1:

Pidamos la gracia

de la transformación en Cristo Jesús.

Hagamos un momento de silencio.

Reconozcamos con humildad

lo que debe transformarse

en nuestras vidas.

Repasemos con sencillez y sin miedos

aquellos aspectos que nos impiden

ser otros Cristo;

aquellos que nos impiden
reflejarlo en nuestra vida,

en nuestras acciones y costumbres;

aquellon que nos impide reflejar

un  rostro alegre y servicial

ante las demás personas.

Hay tantas cosas que conquistar,

tantos aspectos que robustecer,

tantas actitudes que iluminar,

tantos malos hábitos que extirpar.

(pausa de silencio)

Voz 2: 
Reina y Educadora nuestra,

acércate a nosotros.

Todos:  

Aquí en este Santuario, 

taller de santidad,

te pedimos la gracia 

de la transformación en Cristo.

Hombres: 

Madre Reina,

Educadora de este Taller,

transfórmanos 
en hombres equilibrados,

a semejanza de Cristo Jesús;

en aquellos hombres naturales 

y sobrenaturales,

que miran hacia el cielo,

pero que pisan la tierra

y construyen en ella

el Reino mariano del Padre.

Mujeres: 

Madre, sé nuestra Educadora

y regálanos la gracia 
de la transformación;

para transformar nuestra debilidad

en recia disciplina;

para ser capaces de vivir como tú

una santidad cotidiana

fuerte y silenciosa;

para caminar por la vida

repartiendo amor, paz y alegría.

Hombres: 

Madre, transfórmanos cada día 

en esposos y padres responsables;

transfórmanos en  aquellos padres

preocupados y presentes

no sólo en el trabajo 

ante jefes y clientes,

sino también en el hogar,

con la esposa y los hijos.

Mujeres:
Danos, Madre, 

la gracia de la transformación

para  que, a semejanza tuya,

nuestra entrega maternal

sea con un amor generoso,

con alegre y silenciosa servicialidad.

Hombres:
Transfórmanos en otros Cristo,

con los rasgos de su ternura y pureza,

y que, a imagen suya,

nos ofrezcamos como instrumentos

para servir a quienes

el Padre nos ha confiado,

con un amor generoso y heroico, 

hasta dar la vida por ellos.

Mujeres:
Sumerge nuestro corazón,

en el corazón de Cristo 

y allí transfórmalo

en un corazón amplio y  misericordioso

donde no sólo nuestra familia 
tenga cabida

sino también el mundo entero.

Voz 1:  

Con aquellas palabras 

de nuestro padre fundador,

te imploramos:

Todos:  

Madre, transfórmanos

y aseméjanos a ti;

enséñanos a caminar por la vida

tal como tú lo hiciste:

fuerte y digna, sencilla y bondadosa,

repartiendo amor, paz y alegría,

en nosotros recorre nuestro tiempo,

preparándolo para Cristo Jesús.

Canto: Señor, átame a tu Santuario

              ( 2a.. estrofa)

Voz 1:

Pidamos la gracia del envío

y fecundidad apostólica

en la fuerza del Espíritu Santo.

Voz 1:  

Nuestro arraigo en el  Padre,

nuestra transformación en Cristo Jesús,

sólo tienen sentido

para ser y devenir apóstoles;

para sentirnos y vivir como enviados

a anunciar su amor y misericordia,

su Buena Nueva,

a todos los hombres.

Nuestra tarea es  ser reflejos

del Dios Uno y Trino

dondequiera que vayamos, 

vivamos y estemos.

Voz 2: 
Madre y Reina de Schoenstatt ,

acércate a nosotros.

Todos:  

Aquí en tu Santuario,

te pedimos la gracia 

de la fecundidad apostólica

en la fuerza del Espíritu Santo.
Hombres: 

Te pedimos la gracia de abrirnos

al Espíritu Santo.

El anhelo de ser inundados

con su viento impetuoso y audaz,

con su fuerza arrolladora.

Sólo así nuestra vida

alcanzará fecundidad

Mujeres: 

Que el Espíritu Santo

nos abrase con su fuego,

convierta nuestras cobardías y miedos

en testimonio valiente,

y cambie nuestras frialdades

en calidez de hogar 

para las personas que nos rodean.

Hombres:
Madre de este Cenáculo,

pide por nosotros

y con nosotros,

que el Espíritu Santo purifique

con su agua cristalina y transparente

nuestras intenciones y deseos;

y que sólo nos mueva a

hacer la voluntad del Padre

y a construir su Reino en todas partes.

Mujeres:
Implora para todos nosotros

la gracia de la paz verdadera

para anunciar el Reino.

Que tu Paloma nos cobije bajo sus alas

y nos lleve a sentirnos como Jesús,

hijos bien amados del Padre

en quienes él ha puesto

todas sus complacencias.

Todos:
Madre y  Reina

de este Cenáculo,

invoca para nosotros

el Espíritu de Amor.

Abre nuestros corazones

para recibir la gracia

de ser apóstoles fecundos

allí donde Dios nos ha enviado:

en nuestros hogares,

para con nuestros hijos,

para con nuestro cónyuge

y nuestros seres queridos.

Que siempre recordemos 

que en nuestros trabajos y afanes,

en nuestros  negocios y proyectos,

también somos y debemos ser

anunciadores y constructores 
del Reino…
Haznos portadores de Cristo   

a nuestro tiempo,

en los colegios de nuestros hijos,

en las juntas de vecinos,

en las asociaciones y clubes,

en los partidos políticos 
en que militemos

en todos nuestros círculos 
de influencia…
Que nada escape 

a la fuerza y fecundidad 
del Espíritu Santo;

que todas nuestras acciones

tengan la fuerza transformadora

de quien es portador 

de una misión y de tarea santas.

Quítanos la vergüenza de ser testigos,

y regálanos la gracia 
de anunciar el Reino

con alegría y servicialidad,

con sencillez y humildad,

con decisión y fuerza,

dondequiera que vayamos.

Canto: Señor, átame a tu Santuario

             (3a.. estrofa)

Voz 1:
Después de implorar 

a la Reina y Madre de este Cenáculo,

 las gracias 

del cobijamiento, 

de la transformación 

y de la fecundidad apostólica, 

gracias que ella regala en abundancia

en este Santuario,

consagrémonos a ella nuevamente

con todo lo que somos y tenemos.

Todos:
Oh Señora mía,

oh Madre mía,

yo me ofrezco todo a ti,

y en prueba de mi filial afecto

te consagro en este día,

mis ojos, mis oídos,

mi lengua, mi corazón,

en una palabra todo mi ser,

y ya que soy todo tuyo,

oh Madre de bondad,

guárdame, defiéndeme y utilízame

como instrumento 
y posesión tuya. Amén.

Voz 1:
Con María alabemos 

al Dios Uno y Trino diciendo:

Todos:
Cielos y tierra con gozo

glorifiquen al Padre,

le tributen honra y alabanza,

por Cristo, con María

en el Espíritu Santo,

ahora y por los siglos

de los siglos. Amén.
Canto final: Resplandeciente

Resplandeciente, magnificente,

se alce tu trono, Reina inmortal.

Nuestro consuelo, nuestra esperanza,

gozo y anhelo en el luchar.

Aquí nos tienes,

para entregarte,

alma, vida entera,

todo el corazón,

oh Madre tierna, acógenos.

Pura y excelsa, llena de gracia,

desde lo eterno Dios te creó.

Madre del Verbo, ésa es tu gloria,

tú la del bello y hermoso amor.


